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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.357 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Vamos alegres a la casa del Señor. 
 

        V/.   ¡Qué alegría cuando me dijeron: 
                «Vamos a la casa del Señor»! 
                Ya están pisando nuestros pies 
                tus umbrales, Jerusalén. R/. 
 

        V/.   Allá suben las tribus, 
                las tribus del Señor, 
                según la costumbre de Israel, 
                a celebrar el nombre del Señor; 
                en ella están los tribunales de justicia, 
                en el palacio de David. R/. 
 

        V/.   Desead la paz a Jerusalén: 
                «Vivan seguros los que te aman, 
                haya paz dentro de tus muros, 
                seguridad en tus palacios». R/. 
 

        V/.   Por mis hermanos y compañeros, 
                voy a decir: «La paz contigo». 
                Por la casa del Señor, 
                nuestro Dios, te deseo todo bien. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H ERMANOS: 
Comportaos reconociendo el momento en que vivís, 

pues ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora la  
salvación está más cerca de nosotros que cuando abrazamos 
la fe.  
 La noche está avanzada, el día está cerca: dejemos, pues, 
las obras de las tinieblas y pongámonos las armas de la luz. 
Andemos como en pleno día, con dignidad.  
 Nada de comilonas y borracheras, nada de lujuria y     
desenfreno, nada de riñas y envidias. Revestíos más bien del 
Señor Jesucristo. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! MUÉSTRANOS, SEÑOR,  
TU MISERICORDIA Y DANOS TU SALVACIŁN. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 121, 1bc-2. 4-5. 6-7. 8-9 (R/.: cf. 1bc) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en 

tiempo de Noé. En los días antes del diluvio, la gente comía 
y bebía, se casaban los hombres,  y  las mujeres tomaban 
esposo, hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando 
menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre:  dos 
hombres estarán en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo 
dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una se la llevarán y 
a otra la dejarán. 
 Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá 
vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa 
a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no 
dejaría que abrieran un boquete en su casa. 
 Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la 
hora que menos penséis viene el Hijo del hombre». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 2, 1-5  
SEGUNDA LECTURA: Romanos 13, 11-14a  Lectura del libro de Isaías. 

V ISIÓN de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de 
Jerusalén. En los días futuros estará firme el monte de 

la casa del Señor, en la cumbre de las montañas, más elevado 
que las colinas. 
 Hacia él confluirán todas las naciones, caminarán pueblos 
numerosos y dirán: «Venid, subamos al monte del Señor, 
a la casa del Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus caminos 
y marcharemos por sus sendas; porque de Sión saldrá la ley, 
la palabra del Señor de Jerusalén». 
 Juzgará entre las naciones, será árbitro de pueblos        
numerosos. De las espadas forjarán arados, de las lanzas,  
podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se 
adiestrarán para la guerra. 
 Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor.  

EVANGELIO: Mateo 24, 37-44 

✠ 



 

E stén en vigilantes… Vivimos actualmente una seria crisis de credibilidad de las instituciones clásicas que        
durante siglos dieron fundamento a los valores humanos, culturales y religiosos: Familia, Escuela, Estado,     

Iglesia... Es una sensación real, pero necesita el esfuerzo de situar correctamente nuestro desencanto. La causa de 
la decepción son las personas, sus comportamientos, sus actuaciones, sus promesas incumplidas, sus debilidades 
y errores. Las personas, fundamentadas en los proyectos más nobles, podemos hacer grandes obras, pero también     
somos capaces de actuaciones inhumanas.  
 Podemos superar esta crisis con dos actitudes que el Adviento, que comenzamos hoy, nos recuerda: la    
esperanza y la vigilancia. Tenemos esperanza cuando lo que se espera nos sobrepasa humanamente. Por eso,    
esperamos que el Reino de Dios se realice en plenitud en nuestro mundo y con nuestra colaboración.  
 La otra actitud es la Vigilancia.  Jesús nos dice: «Vigilen porque no saben qué día vendrá vuestro      
Señor». Vigilar es estar muy espabilados para que el ruido de la mundanidad no nos impida trabajar  hasta alcan-
zar el fin deseado. Vigilar ante la llegada de Dios equivale a estar despiertos, en disposición de servicio, atentos 
ante el futuro sin descuidar el presente, abiertos a reconocer la presencia de Dios y de su Reino en los aconteci-
mientos de cada día y a actuar en consecuencia. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Edmundo Campión 
1 de diciembre 

 Nació en Londres en 1540 en el seno de 
una familia protestante. Su estudio de la 
Escritura y de los SS. Padres le llevó a pen-
sar en la verdad del catolicismo, pero no 
obstante se ordenó como diácono anglica-
no. Lleno de escrúpulos, marcho a Douai en 
1569 y se hizo católico entrando en la Com-
pañía de Jesús. Fue ordenado sacerdote y, 
tras ejercer su ministerio en Praga, regresó 
a Londres en 1580. Tras su sermón sobre 
san Pedro, tuvo que abandonar la capital 
para ejercer  su ministerio en pueblos de 
varios condados. 
 Hubo represalias contra los católicos y en 
1581 fue detenido. Se mantuvo firme en su 
fe y fue condenado a muerte como traidor. 
 Canonizado en 1970. 

  
Padre Dios, fuente de esperanza y vigilancia: 
Tú nos has dado este tiempo y esta vida 
 para creer y crecer en tu Hijo Jesús. 
Fortalece nuestra esperanza  
 para que trabajemos solícitamente 
 por sembrar los valores de tu Reino 
 aunque  a primera vista no veamos los resultados.  
Que los gritos del pobre sean escuchados, 
 que tu verdad y justicia prevalezca,  
 que el amor, la esperanza y la alegría 
 anide en nuestros corazones.  
Que nuestra vida sea un libro abierto 
 en el que nuestros hermanos puedan leer 
 que tu Hijo Jesús ha venido ya y vive entre nosotros.  
Fortalece nuestra vigilancia para no adormilarnos 
 y quedar miserablemente arrastrados 
 por el materialismo y el consumismo 
 que están muy presentes en nuestra sociedad. 
Amén. 
 

ORACIÓN     
 

 "Estoy a la puerta" es el lema propuesto para el Aviento 
y la Navidad de este año 2022-2023. Combina las dos       
actitudes, tanto la del que viene, Jesús, que está a nuestra 
puerta "y llama", como nos dice él mismo en el Apocalipsis 
(Ap 3,20), como la del que espera, que también está a la 
puerta para no perderse nada y estar atento.  
 ...Cada miembro de nuestra Diócesis de Canarias es    
invitado nuevamente a ponerse a la puerta de la vida,        
esperando la llegada de Cristo, el enviado del Padre, y      
recibiendo, mientras tanto, a aquellos con los que Él ha    
querido identificarse: los hambrientos, los sedientos, los   
desnudos, los enfermos, los encarcelados, los inmigrantes…  
 Solamente el que está a la puerta puede percibir por 
dónde pasa hoy el suave olor de Jesús, que parece           
incompatible con la comodidad de nuestros sofás. El ocio 
desmedido, los gastos superfluos, el espectáculo de luces de 
estos días… ¿acaso no nos estará quitando reflejos para sa-
ber reconocer el paso del Señor?  
 Él viene, está a la puerta, llama.  
 Si alguno oye mi voz y abre la puerta…  

De la presentación del material de Adviento  
por Aday González, Director del Secretariado de Liturgia.  

ADVIENTO 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 28:  Mateo 8, 5-11.   
Vendrán muchos de oriente y occidente  
al reino de los cielos.     
 

 Martes 29:  Lucas 10, 21-24.  
Jesús, lleno de alegría en el Espíritu Santo. 
 

 Miércoles 30:  Mateo 4, 18-22.   
Inmediatamente dejaron las redes  
y lo siguieron.   
 

 Jueves 1:  Mateo 7,21.24-27.  
El que hace la voluntad del Padre  
entrará en el reino de los cielos.       
 

 Viernes 2:  Mateo 9, 27-31.  
Jesús cura a dos ciegos que creen en él.     
 

 Sábado 3: Mateo 9,35—10,1.5a.6-8.     
Al ver a las muchedumbres,  
se compadecía de ellas. 

 


